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DOCTOR USON. 

Consultas de las enferinedadea de lo* 
ojos y déla njatriz,—Todos losdins d^O 
& 12.—Calle Mayor, 11, principal. 

MOSAICOS 
' - ^ J S * ^ ^ 

Éásito^'itlttf/fl^tyios aferente»'»» las 
tres ^aa«f qi^f hoy «e fabrican^/eo ma
dera, barro cocido y ceiuento bidránlico. 

Precios directos de las respectivas fá-
bricufj. 

Museo Com«ifci)il.-T-Paerta dé Murcia 
38-40 y 42. Pasage Conesa. 

DESDE B.4RIEL0XA 

progresos rciiüzadoá en todos los 
ratQOí! industriales, y el artífice pla
tero carecía del análisis de ¡a me
cánica con que hoj; cuenta , para 
satisfacer desde las modestas aspi
raciones do la sencilla burguesa, á 
las más elevadas de la ar is tócrata 
dama, oxistian en España numero-
'S<̂ s toüeres que producían pesadas 

f f ^ e t i Ü i ^ f f f i É f U r r a a , ¿ar t í s t i cas 

S('. Dii>»iotor de E L ECO DE CAR-
TAGteNÁ. 

Si S(? tiene en cucntíi la historia 
. de nuestra patriüt |Í;S distintas ra
zas que ^n ella han dominado, de
jando,a) desaparecer cpmo recuer
do die^gupaso, sus tendeuci&a y sus 
costumbrcis, y ei-conjunlo que en 
su modo de »er bn d«termiQado la 
íusróti de t i n t o s pueblo», la nie^.cla 
d(B ttrhtás l-KZas, conipróndesB que 
en el CttMctéf espíiSol h a d e existir 
algo que se áseriiéje á la inápraable 
independencia do los iberos, al es
píritu Qonquistaiior d^ |o^ romanos, 
á la mudanza de los godo«, ó á la 
fantasía de los á rabes . De todos he
mos recogiicto a lguna d» Itts condi-
ciútiAiüqiie iDS áixtkiitmltóüii, hiendo 
más notables los r««ígo3, según la 
semejanza, el períodb y el ofden de 
la doflíiiiactóni 

Por éhde existe en el carác te r es-
pafioi, y especialmente en deter
minadas provincias, eibozos de ha
lagadora fantasíív, el cadencioso 
ritmo ó la apara tosa ostentaQión de 
los moriscos granadinos ,conserván
dose en los populares centros las 
sentidas notan, setseyautes á que
jumbrosos suspiros ó bulliciosos gri
tos, la poderos» invent iva tii^fridio-
nal , ó lá inel inaeión á todo lo rico 
y suntuoso. 

Cuando no eran tan sensibles los 

y valiosas joyas asequible» á las 
clases acomodadas destinadas á fi
gurar , p r i n u r o en monumentales 
anaqueles de macizo roble, y ser
vir de complemento de los trajes 
de nuestras abuelas para continuar 
después en el inventario de varias 
generaciones. 

América a r rancada d^l misterio 
de su existencia por el inmortal 
Colón, pioporcionó durante algunos 
siglos veneros inagotables de meta
les preciosos que conduelan á Espa
ña los pesados galeones para con
vert irse en muestrario de alhajas. 
La abundancia del oro y la pla ta 
acrecentó la afición de nuestros an
tepagados áo:-tentar preciosas joyas 
y preseas en sus trajes, siendo pre 
ciso que los monarcas d ic taran , pa
ra cohonestarla, severas pragmát i 
cas, regular izando y hasta prohi
biendo su uso, <Dui>nte eae período, 
cobi'aron grjuí desarrollo los talie-
res de Toledo, Barcelona, Madrid y 
otras capi tales de la península, pro
duciéndose eü ella admirables pie
zas, modelos de a r t e y ejecución, 
íiiie ann boy, y á pesar de las modi
ficaciones que marcan las épocas, 
sorprenden pbi-el buen gusto que 
reve lan . 

Por lo expuesto, compréndese la 
extensión que esta industi ia pudo 
a lcanzar en nuestra patr ia , y los 
progresos que han de observarse 
en el la , como consecuencia del po
deroso concurso que le prestan el 
a r te y loa adelantos modernos. 

Como todas las demás creaciones 
industriales, ha debido la joyería 
seguir ' las evoliJcioues que haii de
terminado el gusto, la época y las 
necesidades de la sociedad actual . 
No basta ya al platero ser un buen 

El pago «eri siempre adelantado y en metálico 6 en letras de Bcil cobro.—Corresponsales en París, A. I rett-
rue Cauhiartin,6i, y J. Jones, F.iubourg-.Montiuaitre, 31, y en Landres.Agencia General Española, 6, Gre^t Wino 
chester, Straet 
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artífice; precisa ÉS¡ auxilio de la es
tética y poseer los vastoj conoci
mientos del a r t e , y a que la moder
na construcción utiliza las combi
naciones de los f ieos metales con 
las piedras preciosas, sujetándose 
en su forma á ü | estilo, ú obede
ciendo á una escuela determinada 
que p>-^4uaca"«w>nía por los to
nos químicamente obtenidos, los 
esmaltes y el pulimento. De no es 
casa importancia son las dificulta-
dea que ofrece el a r te de la joyería , 
aumentada.», $i.cabe,por la continua 
necesidad de ofrecer modelos que 
obtengan el privilegio de atrí \er á 
los numerosos part idar ios de la fas-
tuo.sidad y la ostentación. 

Todas las naciones han rejvlizado 
grandes progresos en la joyería , y 
plácenos consignar que España no 
ha descendido del nivel en que se 
hal laba colocada. Tanto Barcelona 
como las demás ciudades importan
tes peninsulares, cuentan con hábi
les ai'tiflces y g raudes tal leres , al
guno de los cuales han sabido sos
tener , cual acontece con el de los 
señores Hijos de Car reras , de Bar-
co'ona, la buena forma adqui r ida á 
ráiz de su fundación. No menos 
nc^rábradia gozan loshermauos Mas-
r iera , también de Barcelona, tan 
excelentes ar t is tas como hábiles ar
tífices, asi como los Hijos y viuda 
de Cabot. Todosellos confiamos que 
remi t i rán á la próxima Exposición 

do Tnflusí'»'íB« Artíst icas, o^-~' "'"' 
re levantes méritos, que s i rvan no 
solo para pa tent izar el estado flore 
cíente de esta industria en la ciu
dad donde tan gra tos recuerdos 
consérvanse del famoso gremio de 
los Plateros de plata. 

Gallarda representación tendrá 
en el Concurso, una r ama especial 
de esta industria. Nos referimos á 
los nielados, que tan ta fama dieron 
á los ;.rtífices toledanos on las pa
sada* centurias y que no sólo se ha 
perpetuado y conservado en la im
perial ciudad, si que también se ha 
extendido á otras provincias, cual 
sucede en las que baña el Cantábri
co, que cuentan con artífices tan in

teligentes cual lo son Zuloaga, Be-
ristain, Narzaba l , Equiazu y otros 
más, ventajosamente conocidos en 
España y en el ex t rangero . 

* * 
A medida que se aproxima la fe

cha de inauguración del Cer tamen 
Artístico Industr ia l , son más lison-
ge ra s Jas noticias que comunican 
las Jun tas Delegadas prov inc ia les , 
de tal mane ra que abr igamos Ja 
confianza de que la p r imera Expo
sición de esta índole que se celebra
rá en España, revest irá los caracte
res da un verdadero acontecimien
to. Málaga, y Granada , remit irán 
preciosos trabajos de taracea y pri
morosos intarsiados; Burgos sun
tuosos muebles admirablemente ta
l lados, inspirados en lasobras maes
tras que se conservan por fortuna 
en la ant igua ciudad cívstellan»; 
Sevi l la sus primorosas y artíst icas 
porcelanas; Valencia, notabilísimas 
mayólicas de dorados y reflejos, re
producción de ejemplares hispano
árabes; Madrid, cerámica art íst ica, 
valiosos tapices y ricos cweros; Ma
llorca, suntuosos muebles y delica
dísimos encajes. Todos comprenden 
la necesidad de una exhibición 
completa, puesto que de ella ha; de 
surgir Ijii necesaria evolución qu« 
rec laman las industrias pa t r ias , t a n 
desconocidas cuanto olvidadas aúu 
por aquellos que debieran haber 

contribuido á su prosper idad y en-
o» »uu«3i>muento. " »~ 

Hasta hace pocos años hemos sido 
tr ibutarios de otros países, y si bien 
hoy, prodúcense en España obras 
que pueden competir desde luego 
con las ex t rangeras , la moda y la 
falta de patriotismo incl inaá los po
derosos á adquirir en ext raño suelo 
lo que desdo luego hal lar ían en el 
nuestro. Precisa pues que la Expo
sición sea una grandiosa y explén-
dida manifestación de la act ividad 
nacional , que ésta sea una verdade
ra fiesta del trabajo, y que á p a r t i r 
de la fecha de su inauguración, nos 
impongamos todos la ineludible 
obligación de contribuir , en la me
dida de nuestras fuerzas, al desarro

llo industrial, ya que de él ha de de
terminarse la grandeza de la pa
tr ia . 

A. G. Ll . 

M A Z Z A N T i N I 

Pocos son los espadas que como el 
diestro, cuyo apellido encabeza estas li
neas, hayan alcanzado más popularidad 
en el poquísimo tiempo que viene figu
rando en el toreo. 

Mazzantinl es una especie de revolu
cionario del toreo, no porque haya traí
do nada nuevo al aríe de Cuchares, sino 
porque ha demostrado que se puedo ser 
un buen matador de toros, y tener un ba-
nito de ilustración, hablar francés y sa
ber llevar una levita. 

Esta metamorfosis del tipo del toreo 
clásico, enemigo de la gramática y de 
las leyes más rudimentarias de la corte
sía, ha sido censurada por algunos parti
darios del régimen antiguo que no se ex
plican al torero chic, en la buena acep
ción de la palabra. 

Mazzantini recibió la alternativa de 
manos del maestro Lagartijo en la plaza 
de toros de Madrid, y desde entonces y 
en todas cuantas corridas ha tomado par
te el simpático ¡Luis, lia alcanzado mu
chas ovaciones y ha sido solicitado por 
todas las empresas para las solemnidades 
taurinas, toreando en Sevilla, Valencia, 
San Sebastián y las plazas principales, 
Mazzantini sostiene su cartel, pese á los 
enemigos del diestro, y ha conseguido 

suerte. 
Comenzó su carrera, pidiendo permiso 

á sus jefes, pues por aquel entonces era 
empleado de los ferrocarriles del Medio
día, para hacer sus saliditas á Valleeas 
y otras plazas de los alrededores de Ma
drid. 

No pasó á la categoría de matador de 
cartel como el Espartero, desde la obs
curidad en que vivia: antes fue novilla 
ro, con desgracia unas veces, con fortu
na las más. 

Allá por los aílos 83 y principios del 
84, leerían ustedes con frecuencia es
te telegramita en los periódicos de Ma
drid: 

«Toros de García, regulares; caballos, 
8; Mazzantini tres toros tres estocadas; 
sacado en hombros de la plaza; un espec-

i l 
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de ser un misterio andante con su hotel, su marquesi
na, su fuente homeopática y sus dos negritos que con 
sus risas y sus jaleos parecían cuando más dos negri
tos de comparsa. 
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L o s v e c i n o s . 

Tratándose del hotel no puede prasciadin>e en 
abaolutO; de l«fábi;íca:" necesariamente hay que hablar 
de ella, y eso es lo que vamos á hacer siquiera sea re-
dacieudo álo menos posible nuestro relato. 

Debéiiiós aj^ntaJr como precedente, que la t&bri-
oa y elbóibelcasi se edificaronkun tiempo, coiBcídien-
do t a m b í ^ nn las reformas Una de las cuales |fae on 
uuero cuerpo de casa que vino á constituir su fachada 

nadie, la mudita linda como el sol, alegre más que una 
castañuela, inteligente y viva, brincaba por el jardín 
cual ligera corza, hacía mil caprichosos é inciertos gi
ros, en torno de su guardada madrina; comíasela á, 
besos, hacía raros y graciosos visajes, arrodillábase á 
sus pies en el césped, á su lado en la iglesia, y borda
ba y cosía lo mismo que una hada. 

Al aproximarse Junio, cuantos tenían sus ojos 
puestos en el hotel, comenzaron con extraña impa
ciencia á contar los días en la expectación del viaje de 
D. Diego. Por aquella vez, no fue de larga lo que de 
viva; pues anticipándole á la fecha de los emprendidos 
en alios anteriores, partió sin que persona alguna se 
apercibiese, hasta que riño el cartero á llamar ala ver
ja y su hermana salió presurosa á tomarla primera car
ta, cuyo sello era de Cádiz. Sucesivamente y á su tiem
po fueron llegando otras de Puerto-Rico, de Cuba, de 
Méjico, de Nueva Orleans, de Nueva-York... 

En cuanto al regreso hubo más que esperar: llegó 
víspera de Noche buena, y trajo como muestra de los 
países recorridos, pinas, plátanos, bananas, pieles, plu
mas, loros, pericos y colibris; pero mejor que todo es
to, una maravillosa colección de plantas á las que hi
zo un precioso invernadero en miniatura. Sin embargo 
lo que hubo de llamar la atención más poderosamente 
en los que tenían fija la incansable suya en el hotel, 
fue un Tiegro y una negra de doce á quince aHos, de la 


